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Abstract
Generally, international literature presents the Fourth Industrial Re-
volution (4RI) from its manifestations and leaves out of the analy-
sis the interpretation of its essence. This work aims to contribute 
to understanding of dialectical relationships that are determinant 
in the behavior of the 4RI. From the method of dialectical materia-
lism, the 4RI is analyzed within the framework of capitalist social 
relations of production, linked to the logic of capital accumulation 
process, and specifically, to development of productive forces. To 
understand the essence of this phenomenon, does not exempt 
societies from the relations of domination to which they are sub-
jected, even if they are inserted in the 4RI. However, this unders-
tanding could contribute to design and implementation of national 
policies, in correspondence with socioeconomic realities of the 
countries, so that they minimize the harmful effects while prepa-
ring for their insertion in that process, consciously and deliberately.
Keywords: Capitalist accumulation, domination, technological de-
velopment, productive forces.

RESUMEN
Generalmente se presenta a la Cuarta Revolución Industrial (4RI) a 
partir de sus manifestaciones y queda fuera del análisis la interpre-
tación de su esencia. Este trabajo tiene como objetivo contribuir 
a la comprensión de las relaciones dialécticas determinantes en el 
comportamiento de la 4RI. A partir del método del materialismo dia-
léctico, se analiza la 4RI en el marco de las relaciones sociales de 
producción capitalistas, vinculada a la lógica del proceso de acu-
mulación del capital, y específicamente, al desarrollo de las fuerzas 
productivas. Comprender la esencia de este fenómeno de carácter 
objetivo, no exime a las sociedades de las relaciones de dominación 
a que son sometidas aun insertándose en la 4RI. No obstante, po-
dría contribuir al diseño e implementación de políticas nacionales, 
según las realidades socioeconómicas de los países, de modo que 
minimicen los efectos nocivos y se preparen para su inserción en 
ese proceso, de manera consciente y deliberada. 
Palabras claves: Acumulación capitalista, desarrollo tecnológico, 
dominación, fuerzas productivas.
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INTroduCCIÓN
Según el modo en que ha sido 

presentada la Cuarta Revolución In-
dustrial (4RI), –como un nuevo fe-
nómeno tecnológico que trae consi-
go cambios radicales, incluso en el 
comportamiento social– es diversa y 
numerosa la bibliografía publicada en 
torno a ella. Con diferentes enfoques 
y objetivos, los materiales consulta-
dos, en su mayoría, se centran en el 
plano fenoménico e intentan explicar 
su comportamiento a partir de sus 
manifestaciones más visibles. 

En general, la 4RI es interpretada 
como expresión del desarrollo tec-
nológico actual, sin considerar este 
último como una variable inherente al 
comportamiento del capitalismo. No 
abundan los trabajos que se deten-
gan a interpretar su esencia. Los que 
intentan hacer la crítica, mayormente 
se basan en sus efectos pasando por 
alto las relaciones dialécticas que la 
sostienen, u orientan sus análisis ha-
cia áreas del conocimiento muy espe-
cíficas, dejando de lado la necesaria 
visión sistémica para explicarla. 

La 4RI debe ser analizada en el 
marco de las relaciones sociales de 
producción capitalistas, vinculada al 
proceso de acumulación del capital y, 
específicamente, al desarrollo de las 
fuerzas productivas. Desde ese pun-
to de vista, el objetivo del presente 
trabajo es interpretar la esencia de la 
4RI, a partir de la teoría y el método 
marxista, superando el enfoque po-
sitivista prevaleciente con relación al 
tema. Ello podría contribuir al diseño 
de políticas nacionales en correspon-
dencia con las realidades socioeco-
nómicas de los países, de modo que 
minimicen los efectos nocivos y se 
preparen para su inserción en ese 
proceso, de manera consciente y de-
liberada.  

Con tales propósitos, este trabajo 
está estructurado en epígrafes rela-
cionados a dos planos de análisis: la 
apariencia y la esencia. Primero se 

presentan las principales formas en 
que se percibe y promociona la 4RI. 
Luego se aproxima al análisis de las 
relaciones esenciales, dialécticas, 
que la determinan. Posteriormente, 
se exponen las reflexiones finales, sin 
pretender en lo absoluto cerrar el de-
bate, sino todo lo contrario. 

La apariencia
A primera vista, la 4RI parecería 

representar la sociedad futura, donde 
el elevadísimo nivel de desarrollo tec-
nológico –percibido en su expresión 
material- se manifestaría en mayores 
niveles de bienestar para los seres 
humanos, incluyendo más tiempo de 
ocio. Sería además, la oportunidad 
para asimilar nuevos conocimientos 
y desarrollar habilidades. Aparente-
mente, los diversos estratos sociales 
estarían en similares condiciones para 
hacer uso de sus bondades, tanto en 
el ámbito de la producción como del 
consumo.

La 4RI se manifiesta en forma de 
nuevas tecnologías de la información 
y las comunicaciones, creciente digi-
talización y automatización, drásticas 
transformaciones en el aparato pro-
ductivo basadas en la robótica avan-
zada, inteligencia artificial, internet de 
las cosas, Logística 4.0, Big Data, im-
presión 3D, biogenética, nuevos ma-
teriales, nanotecnología, entre otras. 
Estas son expresiones concretas del 
altísimo nivel de desarrollo tecnológico 
alcanzado y supuestamente estarían 
a disposición de toda la humanidad. 

Klaus Schwab (2016), fundador del 
Foro Económico Mundial, presentó a 
la 4RI como una revolución tecnoló-
gica que en cuanto a escala, alcance 
y complejidad supera a las preceden-
tes, dado el carácter disruptivo de los 
cambios y avances en la tecnología. 
La caracteriza como disruptiva por-
que a su paso cambia radicalmente 
todo; las fuerzas de la disrupción y la 
innovación se evidencian en la veloci-
dad, tanto en términos de desarrollo 
como de difusión, amplitud, profundi-
dad e impacto en los sistemas. 
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En apariencia, la 4RI mantendría 
una relación positiva con el medioam-
biente. Al decir de Schwab (2016), 
“….en términos de desarrollo soste-
nible, las nuevas formas de utilizar la 
tecnología… también ofrecen la po-
sibilidad de apoyar la regeneración y 
preservación de entornos naturales, 
en lugar de crear costos ocultos en 
forma de externalidades” (p.8). Asu-
me un menor impacto en los recursos 
naturales al depender menos de los 
combustibles fósiles; o sea, implicaría 
un cambio cualitativo en el impacto 
ambiental, aunque se requiere otro 
tipo de minería. 

En el caso de la agricultura, la 
Asociación Clúster de Industrias de 
Medio Ambiente de Euskadi (ACLIMA, 
2018) destaca la aplicación de la in-
dustria 4.0 para mejorar la sostenibi-
lidad de los cultivos, el control de los 
regadíos, la aplicación de abonos y 
fertilizantes o el manejo de la gana-
dería. Asimismo, se utilizan para ges-
tionar la biodiversidad en espacios 
naturales, mediante la detección de 
especies invasoras o la realización de 
inventarios de flora y fauna.

A las smart cities se les recono-
ce el empleo de tecnologías para: la 
detección de fugas en redes de agua; 
optimizar las rutas de recogida de re-
siduos sólidos urbanos; para la medi-
ción y gestión del ruido o la calidad 
del aire, entre otros (Apiñaniz, 2019).

Algunos autores resaltan el po-
tencial de la 4RI para contribuir a pro-
teger y restablecer los ecosistemas 
y la biodiversidad, reducir el consu-
mo de energía y de materias primas, 
descarbonizar la economía, disminuir 
las emisiones y minimizar todas las 
formas de contaminación (Álvarez, 
2017). Se percibe entonces, un dis-
curso edulcorado que integra el en-
foque tecnológico con el alegato am-
bientalista, enmascarando la relación 
hegemónica que está en la base de la 
economía verde y de la 4RI, en tanto 
ambas responden a los intereses de 
las grandes empresas, sobre todo las 
de carácter transnacional.

Entre las transformaciones visi-
bles de la actual revolución tecno-
lógica, destaca la robotización de 
procesos productivos redefiniendo 
sectores tradicionales y creando nue-
vos. Ello, junto a la aparición de nove-
dosos modelos de negocios, requiere 
no solo de infraestructura, también de 
trabajadores con nuevas y más com-
plejas habilidades. Más allá de la me-
canización de tareas anteriormente 
manuales, persigue que las máquinas 
realicen una amplia gama de tareas 
cognitivas hasta el momento solo rea-
lizadas por las personas. A diferencia 
de las pasadas revoluciones indus-
triales, la robotización alcanzaría tam-
bién al trabajo intelectual. 

Como resultado, la expresión más 
inmediata de la 4RI es su repercusión 
en el empleo. Se vislumbran notables 
cambios cualitativos y cuantitativos 
en el mercado de trabajo, manifiestos 
en: disminución de trabajos rutinarios, 
variación de los niveles de competen-
cias requeridas, crecientes brechas 
salariales a favor de empleos más 
calificados. La alta vulnerabilidad de 
la estructura del empleo ante el gra-
do de tecnificación, se concreta en 
el denominado “desempleo tecnoló-
gico” y supone a la tecnología como 
responsable de la situación del traba-
jador.  

En relación a ello, según el Banco 
Mundial (BM) (2019), dos tercios de 
los empleos del mundo en desarrollo 
son susceptibles a ser automatizados, 
requiriéndose personal con conoci-
mientos de software y programación. 
No obstante, señala que los efectos 
pueden ser moderados porque los 
trabajadores acepten bajos salarios 
y sea más rentable para el capitalis-
ta no sustituirlo por la máquina; o por 
una adopción más lenta de la tecnolo-
gía debido a sus elevados costos. 

Al respecto, McKinsey Global Ins-
titute (2017) pronosticó para el año 
2055, la posibilidad de automatizar 
el 50% de las actividades laborales 
actuales. Según informes de Oxford 
Economics (2019) en un plazo de 20 
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años, el 8.5% de la fuerza laboral ma-
nufacturera mundial, sobre todo en 
las regiones de bajos ingresos de las 
principales economías, podría perder 
su empleo.

Por el contrario, Mokyr, Vickers y 
Ziebarth (2015) previeron la aparición 
de nuevos productos y servicios en el 
2050 o en el 2080, a partir de ocupa-
ciones hasta ahora inimaginables. La 
4RI también impactaría los sistemas 
educativos; se ha estimado que un 
68% de los niños que cursan estudios 
primarios se desempeñarán en traba-
jos que todavía no existen. Para de-
terminados sectores productivos es 
más complicado contar con el talento 
y habilidades necesarios que con el 
capital, por lo que se requeriría de-
sarrollar habilidades con vistas a los 
trabajos del futuro. 

La velocidad de los cambios ha 
dado lugar a preocupaciones por el 
“darwinismo tecnológico”; aquellos 
que no se adapten a las herramientas 
tecnológicas no lograrán sobrevivir 
(Perasso, 2016). Autores como Chris-
tensen, Raynor y McDonald (2015) 
subrayan que las empresas deberán 
centrar sus esfuerzos en investiga-
ción, desarrollo e innovación (I+D+i) 
para implementar estrategias acordes 
a las tendencias del mercado, para a no 
perder competitividad o desaparecer. 

El contexto en que transcurre la 
4RI se caracteriza por un alto grado 
de concentración del mercado de 
empresas líderes de un número re-
ducido de países. Ello se acompaña, 
de una creciente polarización de la 
riqueza, acentuación de las brechas 
entre países desarrollados y subde-
sarrollados, inequidad al interior de 
las sociedades. Son cuestiones que 
se agudizan en el escenario mundial 
en que acontece este fenómeno tec-
nológico (Perasso, 2016).

Destaca Girardi (2019) que em-
presas como Google, Amazon, Face-
book, Apple, Microsoft, Tesla, Netflix, 
AirB&B y Uber, Baidu, Alibaba y Ten-
cent impulsan un cambio de paradig-

ma en el capitalismo global. Señala 
que participan de un exclusivo club de 
gigantes, líderes en innovación, que 
protagonizan un acelerado y certero 
proceso de acumulación de poder po-
lítico, económico, cultural y logístico 
para erigirse en los creadores de un 
inédito modelo industrial civilizatorio.

Vinculado a lo anterior, se vislum-
bran dilemas de seguridad geopolí-
tica. Entre las amenazas percibidas 
de la 4RI, destacan: menor certeza 
sobre el control de datos personales, 
empresarios, bancarios y de gobier-
no; elaboración y comercio ilegal de 
perfiles individuales; piratería y ame-
naza a la seguridad comunitaria o 
global; hostigamiento, acoso en línea, 
secuestros; diseminación de infor-
mación incorrecta o falsa, extorsión, 
apagón digital (Schwab, 2016).

No serían pocos los efectos visi-
bles de la 4RI. Algunos autores resal-
tan la pérdida del sitial de primacía en 
inteligencia del ser humano, los pro-
blemas temporales de acceso al sus-
tento vía trabajo, las asimetrías Nor-
te-Sur que podrían transformarse en 
irreversibles. No obstante, consideran 
la posibilidad de influir en el curso de 
la 4RI y crear una eficiente regulación 
y funcionamiento social para asegurar 
la participación de todos en los bene-
ficios (Valenzuela, 2016), (Rodríguez, 
2017). En tal sentido, Schwab (2016) 
propone crear en la humanidad una 
nueva “conciencia colectiva y mo-
ral basada en un sentimiento com-
partido” (p.86). Sin embargo, lo que 
parece un problema subjetivo y fácil 
de resolver, constituye un problema 
objetivo sumamente complejo: pre-
tender transformar la conciencia del 
individuo sin cambiar las condiciones 
materiales que las determinan. 

No obstante las preocupaciones, 
a simple vista predomina una visión 
favorable sobre las transformaciones. 
La inserción en la 4RI se presenta 
como un paso ineludible en el pro-
ceso de desarrollo de las naciones. 
Se reconocen las oportunidades de 
la 4RI para crear nuevos empleos, 
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aumentar la productividad y brindar 
servicios públicos más eficaces (BM, 
2019), (Maita-Cruz y otros, 2022). 
Pareciera que el incremento de pro-
ductividad, tendría un efecto automá-
tico en la acumulación y el bienestar 
humano. Schwab (2016) resalta su 
potencial para elevar los ingresos glo-
bales y mejorar la calidad de vida de 
poblaciones enteras. 

En gran medida, la 4RI se percibe 
como un fenómeno tecnológico nue-
vo, neutral, con tendencias propias, 
no sujeto a la regulación social; en 
otras palabras, exógeno al sistema 
dominante a nivel internacional: el 
capitalista. Sobre esa base ha sido 
interpretada, generalmente sin pro-
fundizar en las relaciones de causa-
lidad que le son inherentes, y mucho 
menos en el efecto contradictorio que 
podría acentuar dentro de la propia 
lógica de funcionamiento del capita-
lismo. De esta manera se descono-
cen, o se niegan convenientemente, 
las leyes que lo rigen.

La esencia 
Independientemente de la esfera 

económica o área del conocimiento a 
partir de la cual se estudie la 4RI, para 
adentrarse en su esencia el análisis 
debe iniciarse haciendo abstracción 
de las formas superficiales en que se 
expresa el fenómeno. De esta manera 
se podría avanzar hacia una interpre-
tación científica de las relaciones de 
causalidad que determinan su com-
portamiento, lo cual sería relevante 
para el diseño de políticas en función 
del desarrollo de las naciones.

Por lo tanto, siguiendo el método 
marxista, se hace abstracción cien-
tífica de: i) las manifestaciones de la 
4RI expuestas en el epígrafe anterior; 
ii) de las relaciones de producción 
que desde el punto de vista técnico 
determinan las particularidades de los 
procesos productivos y comerciales –
objeto de análisis de otras áreas del 
conocimiento, como las ingenierías-. 
Ello permitirá centrar la atención en los 
elementos que determinan la esencia 

de esta revolución tecnológica, e in-
terpretarla como expresión concreta 
del desarrollo de las fuerzas producti-
vas en el proceso de acumulación ca-
pitalista en las condiciones actuales.

Para abordar los elementos esen-
ciales de la 4RI, se toma como punto 
de partida las relaciones sociales de 
producción capitalista, y las formas 
de propiedad dominantes. Se reco-
noce que la propiedad privada capita-
lista sobre los medios de producción 
expresa una relación esencial en el 
entramado de relaciones dentro del 
capitalismo; es decir, la apropiación 
por la clase capitalista de los resulta-
dos del trabajo de los asalariados, a 
partir de la venta de su fuerza de tra-
bajo. Esta relación altamente mono-
pólica está sostenida por una tenden-
cia al predominio del trabajo complejo 
con relación al trabajo simple, al ser 
necesarias mayores habilidades, des-
trezas y calificación multidisciplinar 
ante los requerimientos del cambio 
tecnológico. En las condiciones ac-
tuales, tal como expresan Odriozola y 
Colina ( 2015): 

“el capitalista no solo se apropia del pro-
ducto final del proceso de trabajo, sino 
de todas sus fases: de las potencias físi-
cas y espirituales del trabajador y de sus 
destrezas, habilidades y experiencias, las 
cuales –condensadas en conocimientos– 
son transformadas en palancas para incre-
mentar la acumulación del capital”,  (p.10). 

Sin embargo, la continua búsque-
da de ganancias a partir de cambios 
tecnológicos permanentes, no nece-
sariamente se identifica con aumen-
tos generalizados y en la misma inten-
sidad, de la educación (Katz, 2016). 
En tal sentido, quienes suscriben es-
tas líneas asumen la no neutralidad 
del cambio tecnológico. La dinámica 
de la acumulación capitalista tiende a 
promover el desarrollo de la ciencia y 
la tecnología como una de sus con-
diciones para reproducirse; de ahí la 
búsqueda incesante de nuevos espa-
cios que le permitan su valorización. 

La expresión material de la 4RI en 
bienes o servicios que permiten incre-
mentar la productividad del trabajo –
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en calidad de medios de producción- 
o disfrutar de mayores niveles de 
bienestar –en su condición de bienes 
de consumo-, está indisolublemente 
relacionada con la dimensión social 
del proceso de producción. Debido 
a la forma mercantil del producto del 
trabajo, se presenta el valor de uso –
la tecnología- como la forma natural 
del valor de cambio. Sin embargo, en 
las condiciones actuales, en esencia 
ella expresa relaciones dialécticas 
entre producción-distribución-cam-
bio-consumo bajo las circunstancias 
impuestas por la intensa competencia 
monopolista en la búsqueda de cre-
cientes niveles de rentabilidad del ca-
pital y de hegemonía. Los adelantos 
tecnológicos constituyen expresiones 
concretas del desarrollo de las fuer-
zas productivas, y son portadores de 
relaciones sociales de producción. 

Entender el desarrollo tecnológico 
y su impacto en términos socioeco-
nómicos en la actualidad, requiere re-
tomar el análisis de Marx (1973) sobre 
la Composición Orgánica del Capital 
(COC) y su efecto sobre la clase obre-
ra. La robotización de los procesos 
de producción refuerza el compor-
tamiento creciente de la COC como 
tendencia histórica del capitalismo, 
expresada en la propensión al incre-
mento de la parte constante del ca-
pital y, al mismo tiempo, la reducción 
relativa de su proporción variable, al 
ser necesario contratar menores can-
tidades de fuerza de trabajo para mo-
ver mayores volúmenes de medios de 
producción. 

Ello se exacerba con la inteligencia 
artificial y su reflejo en una creciente 
masa de desempleados. Marx (1973) 
advirtió que el progreso técnico es la 
base material para la existencia de la 
superpoblación obrera en el capitalis-
mo, siendo esta última condición de 
vida del sistema. 

Al respecto, Odriozola y Colina 
(2016) alertan que el crecimiento re-
lativo del capital constante con rela-
ción al variable, reduce relativamente, 
pero no elimina, el papel del trabajo 

colectivo en la producción de valores 
de cambio. Reconocen la importancia 
de la fuerza de trabajo incluso en los 
procesos productivos tecnológica-
mente avanzados, con las actividades 
más calificadas.

A primera vista, la tendencia cre-
ciente de la COC y su manifestación 
en altos niveles de desempleo, pare-
ciera ser producida por el desarrollo 
tecnológico. Pero, en rigor, este no es 
la causa de la situación de los trabaja-
dores; es solo es un medio para maxi-
mizar la finalidad del capitalismo: la 
obtención de plusvalía. La tecnología 
constituye un componente indispen-
sable  para la acumulación capitalista, 
en la medida que favorece la obten-
ción de plusvalía relativa. 

En el contexto de la 4RI se profun-
diza la supeditación real del trabajo al 
capital. La venta de la fuerza de tra-
bajo, determinada no sólo por razo-
nes económico-sociales sino también 
técnicas, transcurre en condiciones 
técnico-productivas marcadas por 
la automatización y robotización del 
proceso productivo. Esto conlleva a 
la hiperespecialización del trabajador 
que no cuenta con las habilidades re-
queridas y lo desplaza hacia activida-
des de menor rentabilidad o incluso 
fuera del sistema productivo formal; 
mientras, trabajadores altamente 
calificados, con formación multidis-
ciplinar serían los principales prota-
gonistas del proceso de valorización 
del capital. Dicha valorización enfren-
ta las dificultades que determinan la 
ley de descenso tendencial de la tasa 
de ganancia; por lo que requiere de 
una explotación siempre en aumento 
(Marx, 1973).

Entonces, en el actual contexto 
resalta la categoría marxista de obre-
ro colectivo, ahora con muy elevado 
grado de calificación y capaz de rea-
lizar trabajos interdisciplinarios. Sin 
embargo, ese trabajador muy califi-
cado, aunque en mejores condiciones 
que el resto de la clase trabajadora, 
constituye solo una pieza del inmenso 
mecanismo de producción capitalista, 
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fuera del cual no puede producir efi-
cientemente; es una simple parte del 
todo que constituye el sistema en sí  
(Medina y otros, 2022). En otras pa-
labras, con relación al gran capital, la 
alta tecnología es portadora de una 
mayor supeditación:
1. De los trabajadores asalariados, 

en la medida que se incremen-
ta la productividad del trabajo y 
aumenta la plusvalía relativa. A 
ello se añade las modalidades 
de contratación, como el tele-
trabajo, condiciones en que se 
traspasa al trabajador parte con-
siderable de los gastos de traba-
jo, antes asumidos por el capita-
lista. Asimismo, algunos medios 
de vida del trabajador, como la 
laptop y el celular, devienen en 
medios de trabajo, generalmen-
te producidos con obsolescencia 
programada. De esta forma se 
transfigura y consolida a grado 
sumo la coerción económica de 
la clase trabajadora por la que 
encarna al gran capital (Medina y 
otros, 2022).

2. ii) De los llamados trabajadores 
autónomos, que ponen sus pro-
pios medios de producción a dis-
posición de la acumulación de la 
clase capitalista, y que para ce-
rrar el ciclo productivo dependen 
de las condiciones materiales y 
sociales que impone dicha cla-
se. Tal como expresa Scasserra 
(2019), ocurre una relación de 
dependencia encubierta; la 4RI 
ha llegado hasta el inconsciente 
de los trabajadores y les es difí-
cil verse como tales mientras se 
perciben como miniempresarios 
o emprendedores. 

3. iii) De la propia clase capitalista 
de menor escala a nivel social, 
pues el control monopólico de 
la alta tecnología incrementa los 
costos de producción para quie-
nes deben adquirirla e incorpo-
rarla a sus procesos productivos, 
a la vez que profundiza la depen-
dencia tecnológica. 

El Internet de las Cosas, por ejem-
plo, resulta un valioso instrumento de 
supeditación al servicio del gran ca-
pital. El control de la información que 
se obtiene a través de esta vía favo-
rece las relaciones de dominación; 
estas trascienden la supeditación del 
trabajador por el capitalista e impac-
ta además, a los propios capitalistas. 
Mayor desarrollo de las tecnologías, 
confort y facilidades para todo tipo de 
actividades, serían el modo en que se 
enmascara el dominio absoluto de las 
fuerzas productivas a nivel mundial 
(Medina y otros, 2022). 

El contexto de la 4RI está signa-
do por un grado muy exacerbado de 
cosificación de las relaciones de pro-
ducción; se diluye el papel de la fuer-
za de trabajo en el proceso de crea-
ción de valor. Sobre ello, Katz (2016) 
resalta el fetichismo tecnológico, en 
la medida que la asimilación corriente 
del capital con la innovación diluye la 
diferencia entre las relaciones socia-
les y técnicas; de modo que atribuye 
a las máquinas la propiedad de crear 
valores y gestar beneficios, y desco-
noce que esta facultad es exclusiva 
de los hombres que participan en el 
proceso de trabajo.

La nueva naturaleza intangible del 
valor de uso de la mercancía fuerza 
de trabajo, está dada por la posibili-
dad de explotar una mercancía gene-
radora de nuevos valores. Se puede 
prescindir de ella como fuerza de tra-
bajo social –de su presencia física en 
un puesto de trabajo- pues el valor de 
cambio descansa en un soporte mate-
rial de naturaleza cada vez más intan-
gible: el conocimiento, con altísimos 
grados de valorización. Es el hombre 
-encarnación del trabajo vivo produc-
tor de plusvalía- sobre quien recae la 
profundización de la explotación ca-
pitalista a niveles considerables; es 
aparentemente anulado de un pro-
ceso que no puede prescindir de él.

No pocos autores asumen un de-
terminismo tecnológico que puede 
ser interpretado, al menos, en dos 
direcciones: i) en el desarrollo tecno-
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lógico se encuentra la solución a las 
contradicciones de la acumulación 
capitalista; ii) ocurriría un proceso de 
sustitución de trabajo humano por 
máquinas con nuevos componentes 
tecnológicos, el llamado desempleo 
tecnológico. 

Sin embargo, Figueroa (2019) 
alerta que ese énfasis discursivo es 
funcional a la élite del sistema. Ex-
presa que el miedo debilita el recla-
mo de los trabajadores pues centra 
la atención en el desempleo mientras 
distrae de una evaluación realista de 
los impactos del desarrollo tecnológi-
co. En ese sentido, Antunes ya había 
señalado que “se establece, un com-
plejo proceso entre trabajo y ciencia 
productiva, que no puede llevar a la 
extinción del trabajo” (2001:10); que 
impone la necesidad de contratar una 
fuerza de trabajo más compleja y mul-
tifuncional, explotada de manera más 
intensa y sofisticada, al menos en las 
actividades de mayor desarrollo tec-
nológico. 

A primera vista, pareciera que la 
4RI tendría un impacto netamente po-
sitivo y generalizado, con relación al 
desarrollo de las fuerzas productivas. 
Una lectura lineal conduciría a aceptar 
que progresivamente se expresaría 
en un cambio estructural de alcance 
global incluyendo la elevación de los 
niveles de bienestar de todos y cada 
uno de los individuos. Sin embargo, 
su trascendencia no se expresa en 
trasformaciones productivas para la 
mayoría de los países, principalmente 
los subdesarrollados, ni en la mejora 
de las condiciones de vida del con-
junto de la población. 

Mayores niveles de desarrollo tec-
nológico no garantizan, per sé, el ac-
ceso generalizado ni equitativo de las 
diferentes clases o grupos sociales. El 
proceso está guiado por el criterio de 
rentabilidad y no por el de las necesi-
dades sociales; la manera de distribu-
ción y apropiación de los resultados 
está determinada por las relaciones 
de propiedad dominantes. Téngase 
presente la prevalencia de la propie-

dad monopólica de los principales 
avances tecnológicos y recursos na-
turales necesarios para el proceso 
productivo. Así, lo social queda su-
bordinado al comportamiento tecno-
lógico y responde a la funcionalidad 
de la acumulación capitalista.

Destaca Arrizabalo (2018) que 
dado el carácter contradictorio del 
capitalismo, ocurre un proceso de 
precarización que es cada vez más 
sistemático; el desarrollo potencial de 
las fuerzas productivas se expresa en 
su destrucción, cuya primera concre-
ción es la desvalorización de la fuerza 
de trabajo. Hay un distanciamiento 
que se acrecienta entre esas posibi-
lidades materiales de la humanidad y 
su plasmación efectiva en términos 
de condiciones de vida. 

Además, la monopolización del 
conocimiento por las grandes trans-
nacionales limitan las posibilidades  
de capacitación y desarrollo de ha-
bilidades para una inserción exitosa 
en la 4RI. Ganan espacio la propiedad 
intelectual y las patentes, frenando la 
apropiación social del conocimiento, 
en favor de un beneficio privado en 
términos de acumulación capitalista. 
Si bien el despliegue tecnológico que 
acontece en forma de redes, platafor-
mas, entre otras, constituye el sopor-
te material sobre el que se profundiza 
la socialización de la producción, ello 
no revierte el carácter privado de la 
apropiación, cada vez más monopó-
lica. Como resultado, los propietarios 
de la alta tecnología disfrutan de un 
proceso de mayor concentración y 
centralización del capital, que se con-
creta en una mayor centralización de 
poder, tanto económico como político.

Tal como plantean Odriozola y 
Colina, “la tecnología ya no es solo 
un medio para la dominación, sino 
que ella misma es una forma direc-
ta de dominación que, además, crea 
las matrices culturales que legitiman 
las nuevas estrategias del capital” 
(2015:11). Señalan como manifesta-
ciones más recuentes: pérdida de 
vínculos humanos en las grandes 
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ciudades, mercantilización y culto al 
consumo, culto a la tecnología como 
sustituto de relaciones humanas, cri-
sis de los proyectos emancipatorios, 
imposición de ideología individualista 
y disminución de luchas colectivas. 

Así, según Girardi (2019), la cons-
trucción tecnológica de la persona-
lidad estandariza al ser humano, lo 
sistematiza y codifica. Identifica la big 
data como una tecnología de poder 
que monetiza la intimidad y prioriza, 
por sobre la propiedad de los medios 
de producción, la de los medios de 
manipulación de comportamientos. 
Argumenta que el ser digital actúa 
como un ser individual, con asociacio-
nes fugaces e inestables; “es el sujeto 
de una dinámica de atomización so-
cial que desmonta el sentido abarca-
dor de lo público” (Girardi, 2019:79). 
Este autor identifica a la inteligencia 
artificial como la mayor potencia polí-
tica de la historia (Girardi, 2019); idea 
que refuerza Sadin (2019) al recono-
cer su papel en la colonización de nu-
merosos campos de la vida. 

En tal sentido, conocer el compor-
tamiento lógico del sistema capitalis-
ta y sus leyes objetivas, permite com-
prender la dificultad de inserción de 
las naciones subdesarrolladas de ma-
nera aislada en la 4RI, y la necesidad 
de formas de colaboración interna-
cional. Tras ello subyace el alto costo 
de la tecnología, la organización de 
los procesos productivos a nivel in-
ternacional, las brechas de desarro-
llo, las crisis económicas, pero sobre 
todo, las relaciones imperialistas.

Al respecto, valdría destacar la ley 
de la plusvalía, expresada en ley de la 
alta ganancia monopolista; la ley de 
la tendencia decreciente de la cuota 
de ganancia, cuya respuesta ha sido 
históricamente la mayor centraliza-
ción del capital, alcanzando elevadí-
simos niveles de monopolización; la 
ley general de la acumulación capita-
lista, cuya resultante son las enormes 
brechas socioeconómicas y sus múl-
tiples formas de manifestación –entre 
ellas la pobreza-; la ley del desarrollo 

económico y político desigual, mani-
fiesta en una gran polarización mun-
dial acompañada de gran heteroge-
neidad dentro del grupo de países 
subdesarrollados. Como resultado, el 
mundo dista mucho de ser un campo 
de juego nivelado, en el que todos los 
países compitan en igualdad de con-
diciones; nada más lejos del procla-
mado equilibrio perfecto. 

Sobre la relación de la 4RI con el 
medio ambiente, no basta centrar el 
análisis en la energía a utilizar o en 
los impactos favorables de las nuevas 
tecnologías. Aunque se vislumbre un 
balance positivo, se debe considerar 
el cambio en la matriz extractiva hacia 
otros recursos no renovables –como 
los dedicados al almacenamiento de 
energía-, la contaminación ambiental, 
y sobre todo, los efectos sobre los 
seres humanos, elemento imprescin-
dible si de medioambiente se trata. 

De lo anterior, se observa una 
relación directa entre el desarrollo 
tecnológico y la acentuación de las 
contradicciones esenciales del capi-
talismo. A modo de síntesis, valdría 
mencionar algunas.  
• Se transfigura, a través de for-

mas muy sofisticadas, la contra-
dicción existente entre el trabajo 
y el capital. Tras un supuesto ni-
vel superior de bienestar mate-
rial y la aparente posibilidad de 
prescindir del trabajo del hombre 
subyace la dependencia de la 
fuerza de trabajo en el proceso 
de acumulación capitalista (Me-
dina y otros, 2022).

• Se acentúa la contradicción en-
tre el carácter más social de la 
producción –enmascarado por 
la automatización de los proce-
sos y el avance de la economía 
digital– y el carácter más priva-
do de la apropiación, cada vez 
más monopólico (Medina y otros, 
2022).

• El elevadísimo nivel de desarrollo 
tecnológico alcanzado se erige 
sobre la base de un proceso con-
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tradictorio: el desarrollo de las 
fuerzas productivas en el ámbito 
material y su destrucción desde 
el punto de vista social (Arriza-
balo, 2018).

• La tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia, resultante de 
la creciente COC, socava la va-
lorización del capital, y pone lími-
tes al cambio tecnológico; luego 
de cierto grado de automatiza-
ción quedaría anulado el benefi-
cio (Katz, 2016).   

• La acentuada acumulación del 
capital, favorecida por el con-
siderable incremento de la pro-
ductividad del trabajo, tiene una 
limitante en la contracción de la 
demanda efectiva y, por tanto, 
del consumo, si el desempleo y 
la precariedad laboral disminu-
yen los ingresos de la población 
(Medina y otros, 2022).

• A la aparente neutralidad de la 
tecnología se contrapone el ser 
un medio sofisticado para la 
dominación, que sobrepasa las 
estructuras de clase e impac-
ta a los propios capitalistas. Ello 
se manifiesta de manera directa 
como dependencia tecnológica, 
e indirecta mediante la creación 
de matrices culturales que legi-
timan las nuevas estrategias del 
capital. Ha llegado incluso a  “…
la plena subsunción de la vida al 
capital, que implica que se han 
mercantilizado y sometido a la 
férula del tiempo abstracto todos 
los aspectos de la vida del hom-
bre” (Vega, 2016).

Un acercamiento a la interpreta-
ción esencial de la 4RI, contribuye a 
la comprensión de sus expresiones 
prácticas. Ello no libera automática-
mente a las naciones, especialmente 
a las subdesarrolladas, de las relacio-
nes de dominación a que son someti-
das aun insertándose en este proceso 
de desarrollo tecnológico. No obstan-
te, las prepara para hacerlo en me-
jores condiciones, una vez que sean 

conscientes de sus potencialidades y 
limitaciones, de las transformaciones 
necesarias y las consecuencias so-
cioeconómicas de tal inserción. 

CoNCluSIÓN
Una aproximación a las relaciones 

esenciales que determinan el com-
portamiento de la 4RI, contribuye a 
entender sus expresiones prácticas 
—todo un despliegue de alta tec-
nología que alcanza casi todos los 
ámbitos de la vida del hombre-. Ello 
significa superar la percepción de 
manifestaciones materiales aisladas 
para entender la 4RI como síntesis de 
procesos dialécticos determinantes 
en el desarrollo lógico del sistema ca-
pitalista. 

Llegar a comprender su esen-
cia no exime a las sociedades de las 
relaciones de dominación a que son 
sometidas aun insertándose en la 4RI. 
No obstante, el hecho de considerar 
las leyes objetivas que rigen las rela-
ciones sociales de producción capita-
lista imperantes a nivel internacional 
contribuye a preparar a las naciones 
para una mejor inserción.

Asumir la 4RI como fenómeno 
consolidado y exógeno al sistema de 
dominación del capital, o como sinó-
nimo de mayores niveles de desarro-
llo material, puede centrar la atención 
solo en los supuestos retos a enfren-
tar por los países para su inserción 
en ella, e ignorar las contradicciones 
existentes en la lógica de comporta-
miento del capitalismo. Conduciría a 
análisis coyunturales pretendiendo 
ser competitivos, en lugar de orientar 
los esfuerzos para superar los deter-
minantes del subdesarrollo de las na-
ciones y los problemas estructurales 
relacionados con ello.

En esencia, la 4RI es expresión 
del elevado nivel de desarrollo de 
las fuerzas productivas inherente al 
desarrollo capitalista; de una mayor 
concentración del capital y la produc-
ción, expresada en una mayor centra-
lización de poder; es síntesis de rela-
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ciones sociales de producción con un 
carácter notablemente hegemónico y 
altamente transfigurado. 
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